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FALLAS INFANTILES Î?4{

l^lla núm. 6. — Maderas y Avenida del Puerto
Presidente, Ataulfo Gómez, cajero, Hernán Cor

tes, sacretarlo, Salvador Más; vocales, Francisco 
^cecer, Jose A. Delpozo, José Más, José Casañ 
Mario Meneur José Ibáñez; fallera mayor, Merï 
cedityi. Klutbuss; corte de honor, Carmencita 
Martine», Vicentita Más, Rosarín Alcocer, Pepita 
Miralles, Pilarín Cubel, Amparín Pérez y - Asun
ción- Navarro.

y Pe

Falla núm. 
José Manclús,

Falla núm. 38.—Carrera Enccrts.Planas.Dos Abril 
Garlitos Gómez, Paquito Ferris, Pepito Pastor, 

Ovidio 'Escolano, Manolin Balaguer, Ricardo de 
la Virgen, Aniceto González, Manolin Carpio, Ni- 
vetes Lozano, Teresita Lluch, Amparín Garcia y 
Amparín Ma”h'nez.

(Benimaclet)
Salvador Panach, Emilio Costa,

Jesús Castelló y Juan Zar?o.

^’ — Marín y Au^a-ceiiUs
- . , . , Ranaón Blasco, Pedro Vaquero, 
Jose Lopez, Enrique Serra, Joaquín Nieves MI 
gWcl Ma.nclus, Manuel Alberola, Vicente Giner 
Antonio Brusxargente y Manolin Lapiedr-

núm. 31. — Calle Rambla

7.—^Barrio La

Serrano.

Falla núm. 
Presidente,

Falla
José Giménez, 

Antonio Almenar, José Panach, Manuel Almenar.

Fyia num. 56. — Plaza de San Jaime
Francisco Andrés, Germán Martínez, Elvirín 

Ventura^, Celia Gómez. Elvirin Fós, Paquito Gar
cía,; Mandín Sinte, Manolita Palau, José Tamarit 
Pila-rin Solves. Pepiy Pastor, Tonín Monleón^ 
Joaquín Mont ón, Isidoro García, Miguel Lorerl 

Conchín Pérez, Tomasín Font’ 
y Vicentin Domingo.

;$$$^$$A^S$ ?

Vicentin Varón, 
Juanito Martínez

Falla núm. 22,
Presidente, Vicente

— General Almirante
CastéUs; vice, Vicente San-

; ’^^$^$íí^i^:;J î®

Falla núm. 67. — Camino Hondo del Grao
Jo^ Balaguer, José Gamir, Juan Milla, Manuel 

Gamy, José López, Juan González, Rafael Gómez, 
Bautista Fós, Manuel Balaguer, Juan Todolí, Ma
ruja Milla, Montialin Plasencia, Lolín Sarti, Pi
larín Fós, Suncinnita Fós, Carmeh Sarti, Encarna 
MaravUla y-Rosita Balaguer.

Falla número 17. — Cuenca - Juan Llorens
"^^^^^ït^i Vicente Carrasco; vice, Augusto 

Castellote; secretario, Pascual Saura- vice An 
t^o Daza; presidente de festejos, Luis' Loras' 
Vice, Manuel Noguera; vocales, Fernando Omet 
Antonio Saus, Isidro Benlloch, Eduardo Roca y 
Jose Oliver; tesorero, Vicente Carrasco; fallera 
mayor, Pepita Benlloch; corte de honor, Carmen- 
cín Roca, Consuelín López, Conchín Soria 
pita Montesinos.

Falla núm. 48.—Santo Tomas-Plaza Mosén Sorell
José Maria Roda, José Adam, Joeé Ferrer, Fer

nando Muñoz, Ismaelito Cervera, Enrique Palan
ca, Vicente Palanca, Sebastián Rodrigo, Jesús Se
bastián, María Esperanza Cervera, Amparín Cer
vera, Rosita Dasi, Carmen Villán, Maria Carmen 
Serra, Carmen Montoliu y Pilar Alventosa

Previsora.Adyacentis
Enrique Alcácer; vice, Enrique Ma

res, secretario, José Campos; vice, José Cusi; te
sorero,. José Fayos; contador, José Luis Esteban; 
vocales, Franciyo Ferrer, Roberto Gramaje, Vi
cente Vives. Vicente Mares, José Ledesma, Luis 
Toyego, Julián Muñoz, Arturo Alepuz y Angel 
Ruiz; fallera mayor, Carmencita Alepuz; damas 
de honor, Carmencita Haro, Pepita Alcácer, Ro
sita Garcia, Maruja Mares, Paquita Ferrer, Car
men Ruiz, Rocío Ruiz, Marujín Beltrán y Anitín

feliu; .secretario, Emilio Sanchiz; tesorero, Vi
cente García; presidente de festejos, Antonio Cal
cina; vice, José Planes; cobrador, Juan Villarra
sa; vocales, Manolo Martí, José Sanchis, José Nie. 
ves y Salvador Sanfeliu; comisión femenina, Pe
pita Sanchis, Carmen Sanfeliu, Lolita García, 
Cati Calcina, Matilde Chirivella y Conchín Gi
meno.

Falla núm. 66.__n -
José Bolumar, Fernando Damigo 

ano, Vicente Ferreres, Antonio López^SÍ°\~-' 
nueva, Ricardo Juan, Manuel Piauér r '~^- 
-brega t, Amparín Ferreres, JosefinaMoral, Amparín Aldaba v Carmen a%?^

» k

Falla núm. 77 —- Colegio.Jardín «German as>
Pedro. Sánchez, Rafael Gimeno, Roberto EsW* 

liés. Roberto Giménez, Arturo Galiana, José Bar. 
berá. Enrique Martínez,. Arturo Vento, .Salvador 
Chorda, Amparín Gabino, Amparín Rieg, Con. 
suelín Vento, Paquita Castillo, Pepita Moreno, À 
ruja López, Marisa Soler, Mari-Carmen Badem 
Hortensia Pardo, Mari-JuM'^ '
Fernández.

José María Navarro., José Romero, Pablo 
bre, Gonzalo Salvador, Angel Esquembre; tæ 
López, Isidoro Serrano, Pedro Alegre, 7°^ 7-. 
Esteve, Javier Zanón, Manolo Cebriá, Vicente 
briá y Juan Francsico Esouemb'í'p

Falla núm. 5.—Gran Vía Marqués Baeza;
Presidente, Benito' Vera; vice, Manolo gj. 

secretario, José Bosch; tesorero, J^an ypcaRSi 
mero; contador, José Maria Martínez- _ p¿, 
Pepito Quiles, Ricardo Hernández y j jJítIí 
jez; corte de honor, Teresín Martínez, g^. 
Vera, Vicentita Sánchez y Maruja 0®
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O LAMENTABLE
ES OUE PARA
NOSOTROS TAM-
POCO NAT SALVA-
CIO'N

r^ PCESAL^^ ^CMPESTA» 
''^MPPZA6A A tAOveti CUAMOO Ss HAtÍPClAGC^ i.LE&^^^ A 

COSrA

ÁqUI ESTA 
HUBSTRA <^f^^^^^ . 
L EL MíSMO S>r,o 

QUE LA PEÍAMOS, 
MaipE nos APñESA- 
¡>oH LOS SALVAIS.

.liUEtlO. LA MAU?rrA iScA 
®se LA ^A TRA&ADO Eí 

MAR. Oue EN PAZ DES
CANSEN TOPOS LOS 'eiCH-os 
y 3AR8uD0S "TIPOS - -

ADIVINANZA

La
y en

A. Arnau

Núme.

última soy en el cielo. 
Dice el tercer lugar;

—¿Cuál es el «olmo de un cojo?
—Hacer carreras pedestres.

siempre me ves en navio, 
y nunca estoy en ©1 mar.

—La O.

—Pero no quió que te enteres 
de lo que teas, ¿oyes?

—Pus, ¿cómo pué ser éso?
—; Leyéndola a oscuras! Voy » 

apagar la luz.

CUENTOS BATURROS 
Entre tinieblas

—^Manolico: tú que sabes de te- 
tm, ¿quiés leerme esta carta?

COLMOS
—¿Cuál es el colmo de un 

drón?
—Quitarle la bolsa a un can

guro.

A CADA UNO LO SUYO

A^i®^® SANCHIS.— ] 
anos. La Cañada.

‘‘^S,‘¿Í?®gg^ABANES
TO-

Una señora desiúdió a te cria
da y pagóle el mes.

La criada, después de contar el 
dinero, llamó al pene de la casa 
¡y te arrojó unas pesetas, y te de
cía:

—Torna: pa que te compres pan.
—¿Qué significa eso? —piegun- 

tóle la señera
—Pues miusté: mu sencillo. A mi 

no me gusta deber ná a denguna. 
¡y como el peino me limpiaba 103 
platos..., pus por eso.

Carmen Navarro
11 años.—Valencia

ANIMALES
Uno de Casetas, aficionado 

la bebida, leyó en un tratado de 
Historia Natural el siguienae pá- 
rrafc:

«El camelo «s un animal que 
puede trabajar ocho días sin be
ber».

Interrumpida la tectura, excla
mó:

—Al contrario «te Jo que me pa
sa a nú. Yo soy un animal que 
puado babor ocho días seguidoi 
sin trabajar.

eJm OOTEN-t/^iMO TPoEfiO, At 
PRECEOtO' UN RELAMPAGO, 

R:ETuMQ(f EM eu espacio Se- 
GOiOAMEN-re UN T^MElOR Sts- 
Mico Hizo QUE se COMMOUtE-^ 
RA lA •ISLA M 1-05 MOHS- 
TRUOST ^Aü'TiZAOA ASI POlí i 
€L tH&EMLO DE £RflOí ‘PRESO- 
POSoS SE HICIERON A LA MAR 
CON LA BRASIL CHALÚ

L C/J6O DE DOS OJAS DE 
‘ i^AVB&AfZ. PENDIDOS EM CA 
tfJMEíVS)DAD DEC MAR., Divi- 
SABOAI EM LO/^TAMAMZA, UNA- 
eS-r^uA Oe ESPESO HUMO

ivo HAY PUDA, 
es UN BARCO.
AMlGOS MIOS, 
REMEMOS NACIA

la-

Sobre las huellas 
del criminal

—¿Cuál es el colmo de un loco?
—Ahorcarse en un áaboi ¿e un 

palmo de altura.

—¿Cuál es el colmo de un pes
cador?

—^Pescar la sirena del mar.
A. Arnau.—^Valencia

VIGENTE GENOVES. — 13 añOB.
Valencia.—Amiguito 212.

ADIVINANZA
Una torre chiquitita con te gen

te menudiCa, el sacristán de palo. 
¿A que no lo adivinas en todo el 
año?

—El pimiento.
Vicentita Ramón

11 años.—Valencia

Dos vagos son conducidos al re 
tén de policía.

—¿Dónde vive usted? —pregun- 
tan a uno.

—No tengo domicilio.
^Y usted?
<—Yo..., en el piso de encima.

Sn el Tribunal:
—¿IWfede vive listed?
—Con mi hermano, 
í—¿Y su hermano?

—Corriente; pero, ¿dónde ha- 
bRan ustedee dos?

—▼Ivintos Juntos
Amparin Dómine

U afi«.—VaJecoía. Amigdíte
V. MOMPO.—10 años. Oabafiai. #^ íPoque» número 191
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Cierto vagabundo fué a la capital de un rei
no con ánimo de engañar ál monarca, el cual 
era muy aílcionado a la alquimia.

Durante varias tardes encerróse' en un cuar_ 
to de una hostería y limó, pacientemente, algu
nas monedas, de oro de las pocas quig congenia 
su bolsa, Kecho lo cual, distribuyó el polvillo! de 
oro en cien montonc-illos; añadió a cada uno’ de 
ellos diversas clases de polvos; formó asi un cen
tenar de pellas iguales, muy pequeñas; púsolas 
en un saquete y encaminóse a la tienda de un 
mercader de drogas.

Ya ante el tendero, dijo:
•—*rraiigo cien « pellas per^a vendértelas.
,—¿De qué clase? —preguntó el comerciante, 

mientras el vagabundo se las mostraba.
—De una materia excelente para hacer alqui

mia. Se llama «Tabardit».
—¿Tabardit? —inquirió el tendero, que, sin 

apartar la vista de las pellas y del truhán, que- 
dÓse un rato pensatávo: luego, dirigiéndose a dos 
amigos que charlaban en la trastienda, y que 
tenían fama dé bitenos alquimistas, dijo; ’

—Aquí hay un alquimista extranjero que me 
ofrece «tabardiU. ¿Conocéis, acaso, tan producto?

Los aludidos, aunque en su vida habían oído 
aemejanté palabra, temerosos cada uno de mo.s_ 
trar ignorancia ante el otro, ante el tendero y 
ante el alquimista extranjero, respondieron pre_ 
«ipS-ta da mente a ia vez:

—¡Ya lo creo! ¡Utilísimo! ¡Cómprclo!

Dicho esto, para evitar nuevas preguntas so_ 
bre tan extraño producto, siguieron animada- 
mente su interrumpida charla..

El mercader dijo al vagabundo, tras discutir 
con él brevemente:

—¡Bueno! Probaremos. Ya que lo das barato, 
te lo compro.

Inmediatamente dió unas monedas al extran
jero y éste marchóse haciendo muchas reve
rencias.

Algunos días después, gracias a muchas ges
tiones y numerosas visitas, consiguió el vagabun
do ser recibido en audiencia privada por el mo
narca, el cual manifestó respetuosamente;

-—Sois, majestad, el primer rey a quien tengo 
«1 honor de ofrecer mí descubrimiento para ob
tener con' poco trabajo y escaso" dinero cuanto 
íXTo se desee.’'Si lo aceptáis seréis el soberano más 
rico y poderoso del mundo.

—¿Por qué soy yo el primer rey a quien o£re_ 
ces tan genial descubrimiento y no el tíe tu país? 
—replicó el monarca.

—¡Oh, señor!, se hubieran reído de mí. En 
mi país nadie hace caso a los alquimistas; nos 
tienen por locos. En cambio, aquí, vos mismo sois 
alquimista célebre y el primero en proteger tan 
noblte ciencia. ,"

—Basta de palabras y demuestra con hechos 
cuanto dices.

El vagabundo rogó que le trajeran diversas 
cosas, entre ellas, «tabardit», cuyo producto fué 
necesario busoarlo. naturalmente, en la tienda 
donde días atrás fué adquirido. Seguidamente ex
plicó al rey cuantas operaciones^realizó, encare
ciendo la importancia de pronunciar, durante el 
trabajo, treinta veces estás tres palabras má
gicas:. .

. «¡Hazme rico, «tabardit»!-

Por Tin, tras una serie de manipulaciones apa
ratosas. salló de una pella un poquitín de oro, 
cuya contemplación dejó absorto ai monarca, 
quien pronto exclamó jubiloso:

—Entonces, nadie mejor que 
virmelo. Espero oue hoy’mismo

^’‘’ Pwies H

viaje para adquirir mucho tabardit

Descendió del trono el rey, abrió un am' 
oculto en la pared por un cuadro v 
boisas,añadió: ,

—■¡Toma!... Dinero para comptarío- ÿ,^ 
ro para el viaje... y varias joyas en Kœa„^ 
atu especial servicio. '

—¿Es posible!... ¡Oro!... Sí, sí... ¡Oro! ¡Oh, 
sabio amigo, bien venido seas a mi reino! Dame 
esicrtta la fórmula. Jamás olvidaré las palabras 
mágicas; «Hazme rico, tabardit». Te prometo que 
guardaré el secreto y que no te faltará mi real 
protección. ^ '

El vagabundo sacó de su bolsa un-, rollo de 
pergamino, que dejó en una mesa, diciendo;

El falso alquimista tomó cuanto le dió ei „ 
narca, despidióse de él cortésmente y saltó

Muchos meses transcurrieron sin tener el ■ 
noticia del alquimista extranjero. Cansado r 
esperar en vano, ordenó a un palaciego (^5. 
cogiera informes en la Gran Hostería. Pkh 
regresó el. enviado con una cajita que dent 
marchar el viajero en el cuarto de la posada; jj, 
sola ante eh monarca;, la abrió y leyó un-«ta 
que “decía: ' .

, ■ «No haj-em el‘mundo tabardit.-Te engañé,t¡[ 
infeliz, erando ofrecí el'medio fácil de haets 

; rico,-' debiste responder: . Hazte rico pr.ûnero,i, 
éntonces, creeré.» • <

El chasco fué muy comentado por los Kitt 
sanos. Uno de éstos puso el nombre del » 
narca en una' lista donde se anotaban los k» 
bres de las personas que, -según su criterio, «1 
poco juiciosas. Enterado de ello, el rey dijoil 
cortesano que explicase, sin temor a castigoiL 
guno, la inc.'us¿ón de su nombre en lista tanti' 
traña. ? .

El cortesano, no muy tranquilo, repuso;

—He aquí la fórmula. Procurad no os falte 
nada de cuanto en ella se indica. Si para algo 
me necesitáis, quedo a vuestra disposición en la 
Gran Hostería.

Aquella misma tarde intentó el rey obtener 
oro, y lo consiguió. Dobló la cantidad de tabardit 
y logró doble cantidad de oro. La triplicó, la cua
druplicó y el oro aumentó cada vez proporcio
nalmente... ¡Aquéllo era un éxito

Dias después se acabó el tabardit y no se en
contró dicho producto en parte alguna del reino, 
en vista de lo cual, el monarca mandó llamar al 
aiquimista extranjero, quien fué a palacio inme_ 
diatamente. .

—Te he mandado llamar —le dijo— para 
preguntarte de donde traen el «tabardit».

—De mi país, señor —repuso el vagabundo— 
Es preciso muchos días de camino para traerlo.

—Agradezco, señor, vuestro perdón ant;c'c;i 
Seré -sincero. Puse vuestro nombre por esiiiu 
que tuvisteis poco juicio dando dinero abunte 
té y joyas en profusión a un desconocido, a 
quien, siendo persona sospechosa, confiásteis. à, 
masiado, ciertamente.

' El rey replicó:
—Si el desconocido' regresa, verás como no A 

muestro poco juicio.

—Entonces, señor, os borraré de la list® ’ 
escribiré . en lugar de vuestro nombre el dd 
gabundo, pue.s tonto seria él regresando a n® 
tro país, y tonto seríais vos si, hallándoss en * 
tro reino, no le castigáseis ejemplarmente.

- NO tS DE PERSONA jU;CC;H 
FIAR EA GEATE SOSPECHO»
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PARA APRENDER 
ADIWAR /M

de

/

es 
mi

Vicente Genovés.—13 años. Va- • 
lencia.—Amiguito 212.

VICENTE GENOVES 
13 años. Amiguito 212. Valencia.

VICENTIN JUAN LOPEZ 
10 «ños. Calle de Cuba, 45, 

Valeincia,

CHISTE EN EL BAILE

CHISTES

—Me permite, señora,
—No, ahoira no tengo gañías 

bailar,
—No es que quiera bailar; 

que está sentada encima de 
sombrero.

—Oye, Pepito: —¿Qué haces ca
ra al espejo, con los ojos cerra
dos? ,

—Pues viéndom©. la cara que 
pongo cuando esíoy durmienílo.

Guillermo Caballero.—10 años. 
Valencia.

ADIVINANZAS
Sirve para corner, . 

sirve para leer. 
tiene cuatro patas 
y siempre está de pie.

Solución: La mesa.
¿Qué palabras son las que se 

leen 1© mismo del derecho que 
del revés?

Sólucáón: Arroz a la zorra.
Luisáta del Pezo.—9 años. Be

nimámet.—Amiguita 364.
COLMO

¿Cuál es el colmo de uri chó
fer? । 

 ¿...?
—aparar en seco cuOndo el sucCo 

„ , está mojado. .
' Jesús del Pozo, 14 años. Beni

mámet.
ENTRE VECINAS

—Oiga, vecina: ¿Puede pres- 
trme la escoba??
—En fôte momento me es im

posible. pues' espero a mi marido. 
Jesús del Pozo, 14 años. Beni-

- mámet. ' -
UN AUDALUZ: Y UN EXTRE

MEÑO
—Oiga osté. compare: ¿Me Jase 

osté ei'. favó de desirme por qué 
a Extremaurs rito 1’han pues-to 
Extrema.. -blanda?

—¡Hombre! Tiene usté razón ;' 
pero me parece que será por la 
mesma causa de quia Andalucía 
ño ITiaigan pueesto Anda...Juana, 
Anda...Pepa u ¡Anda... la órdiga! 
Leonor Sanjuán (Valencia). Ami
guita núm. 162. .

P.ARECIDO
—¿En qué se parece un futbo

lista a una criada? ■*■ 
—¿...?
—Pues en que los dos regatean.

LAS TRES

’‘wSu puedes 
distancia ' ®®^ metros de

’»’>ia roto 15^ fP^^^ al que 
«m:¿’X ^‘<irios. y la co- 
^i^^ó Inmedinb. produjo -Etes Sel cirio.
’’®’® dudo ‘^°, —dijo Coco—: 
^^la última^n^ salgas triunfante 
i'^sdo P'^® ^ b^e Pres'- ¿ab^ í
Jiabitacidn eu ^dehacho a ur.a 
‘®“’« que ¿ P"® laatoía un 
"ÏS!* '•^. '“*’• ’ “■ 
o^ ^ llS^A *^®^^n3 de una. ho- 
? ’® '®Psigu^^?riA^?^^ ^® ®®“*^- 
^®i^® la. vida, tè ^^ perdo- 
p.^.^ta muchn ’*’^ obsequio.

one va Æ’ ^ J'^^^nno 
!?• W in ^^^ ’^’^dO UP

él toTiAi ^ suelo; lueuo 
»1^?' «eia y S^'’ ^''8'^8

PRUEBAS
Juanito Ricino fué sorprendido rato después, gracias al agua he- 

cuanao iba a cazar en tierras, del ' 
poderoso rey Coco XXXXXXVI, 
anted cual fué conducido. El rey 
le dijó que le haría hacer tres 
pruebas; si salía victorioso, le per
donaría la vida, de lo contrario...

-Empecemos: Yo tengo la dea- 
Míra muy fuerte; te doy medía 

^■^“P” •Jue trates 
de cbligarme a abriría..

Ricino no pensó en emplear Ís 
™^,sino que se puso a boste- 

énormémente 133 
^® algunos 

y “^^^^ ^’^ grandiosa boca, 
t cómo he podido hacer 

W abrieseis la beca 
^^ ^®sunda 

vo Dwrt»^®® ^^^^®^ cirio? Pues 
¿0 Un¿’’*"’® * ®®’^

™ soplido J b^en^ que eirio se apa- 
lanzado .contra 

tó Vidrios ’ nempió

lada, el tonel quedó sujeto al sue
lo, y cuando el rey Coco fué a 
ver lo que el muchacho habla he
cho, se encontró cen que el tonel, 
qué ya tenía fondo, estaba lleno 
de agua. Entonces, el rey" desar- 
mado por la astucia de Juanito. 
Ricino, no sólo le perdonó la vi- 
da y le hizo un regalo como ha
bía prometido, sino que se lo que
dó a su servicio como escudero. 
Tiempo después, como Ricino se 
portase admirablemente bien, el 
rey Coco le dió a su hija en ma
trimonio, y cuando él murió, el 
pillo y astuto muchacho heredó 
el trono y las numerosas riquezas 
que el rey Coco había ido acumu
lando durante toda su vida.

LA GŒOœt t^ÁÍ^
Aunque su edad frisa ya en los 

setenta, Jacob 
dado nada en 
la escarlatina 
un hermanito

Jacovich Jamás ha 
su vida, a no ser 
que transmi'ió a 
suyo cuando era 

chico. Ahora las cosas han cam
biado. Jacob acaba de reponerse 
de una grave do’encia, y la sa
tisfacción que siente por hab'^r 
recobrado la saiud. le ha hecho 
generoso. Mientraj camina, oye 
el llanto de una criatura.

—¿Qué te pasa? pregunta.
—¡Hé perdido una peseta!
Jacob siente que su corazón se 

conmueve; echa mano al bolsillo.

VANIDAD
Beethoven estaba en la creen

cia de que nadie podía guisar 
como él. Una vez, un amigo le 
preguntó por qué se entretenía a 
cantar los granos de café. El comí- 
positor repuso que para preparar 
una taza de café se necesitan 60 
granos de este fruto.

el acabe» me lo

14 años. Beni-Pozo,
llevé yo. 
Jesús del 
mámeb.

Leonor Sanjuán (Vakne’a).
Amiguita núm. 162.

«drático» porqué

Amiguito 328.
Benimámet.

años. Graç

como NflCEn islas
superficie de las aguas. Luego, el 
viento acarrea polvó y semillas

No todas las islas tienen el mis
mo origen de los continentes. Hay

S. IBARRA
13 años.

JESUS 
14 años.

ilmilÍQ Pascual—10 
Valencia.

FRANCISCO SANCHIS 
14 años. Amiguito 310.

La Cañada.

5. IBARRA
13 años.

DEL POZO

muchas que son «emergidas», 
nominación que se les da a 
que han aparecido a causa 
erupciones volcánicas. Las 

de- 
las 
de 

prl-
meras se forman en la cúspide de 
los volcanes submarinos, v las se
gundas son la consecuencia del 
trabajo de ciertos moluscos, que 
se agrupan en colonias, . crecien
do éstas hasta que llegan a la

—Toma; con esto, podrás en
contrar tu moneda.

Y Jaeeb le había dado un fós
foro.

UNA PRUEBA 
DESGRACIADA

Todos saben que los escoceses 
son de una sórdica avaricia que 
les ha hecho célebres, Ante uno 
de ellos contaban un dia que na
da atraía tanto la buena suerte 
como tirar al mar o al río una 
moneda de plata, nueva.

—Probaré —dijo el escocés.
Pero, al encontrar al día &!• 

guiente al que le había enseñado 
el truco, le dijo tristemente eü 
escocés:

—Lo que me dijo ayer no trae 
buena suerte, sino que, por el 
contrario, la da mala. Anoche ti* 
ré una moneda al mar.

—¿Y le ha traído desgracia?
—Sí. señor, en el acto. El hile 

• se me rompió.

—¿Si diera doce manzanas 
Margarita, diez a Elisa y cinco 
ti. qué sería eso?

—¡Una injusticia!

S 
a

El padre.—¿Qué tai han ido los 
exámenes. Pep'to?

El hijo.—Mira si lo hice bien, 
que dejé al catedrático en la mi
tad.

El padre.—No te entiendo. Ex- 
pdeate mejor.

El hijo.—Sí. papá. Sólo te dejé

EN LA TRAMPA
El señor de la Condammine pa

saba un día por el departamento 
de la señora de Choiseul mientras 
ésta escribía su correspondencia. 
Con disimulo, el caballero se acer
có a la dama y se puso a leer lo 
qué escribía. Ella lo notó en, se
guida, y siguió su carta, diciendo:

—Le contaría muchas cosas 
más si el señor Condammine ño 
estuviera detrás de mi leyendo lo 
qué escribo.

—¡Señora! — exclamó De la Con
dammine- . Le aseguro a usted 
que no leo nada,

NADADORES 
CELEBRES

Cada año, en julio y agosto, al
gún ciudadano temerario ic'.en- 
ta la travesía de! Canal de la 
Mancha a nado. El caaitán An- 
di’ew Webb fué el primero que, 
en 1880, logró llegai a nado des
de el puerto de Calais hasta el 
de Douvres. Enardecido por esta 
victoria, quiso hacer más toda
vía atravesando los rápidos del 
Niágara^ pero la suerte no le fa
voreció y allí encontró ía muerte.

EXAMINANDOSE
—¿Cuál es la nación más Impor

tante de Europa? .
—Inglaterra.
—¿Puede usted decirme cuál, es 

su capital?
El alumno se echa la mano al 

bolsillo y exclama muy franquías 
mente:

—¡En este momento, sesenta 7 
cinco céntimos l

CORREO
A. ARNAU (Grao),—Como va

ras, ya te publiqué algunos de tu» 
chistas, oque con tanto trabaje 
has ideado». Claro está que te ha
brá costado el mismo trabajo qn» 
a otros niños, que también, me han 
enviado los mismos chistes.

JUAN ROMERO, Valencia —N» 
puedo publicar ni tu «Romeo» ni 
tu «Julieta», porque los has di- 

*’ bujado con lápiz; ¿Cómo os he d» 
decir que hay que utilizar la TIN
TA CHINA NEGRA?

VICENTE GENOVES, Valendok 
' “Si no recuerdo mal, en tu visit* 

a la Redacción ya te llevaste tu 
carnet. ¿Cuántos carnets quieres, 
Vicen tito?

En el sorteo correspoadionta al 
día 25 de enero último correspon- 

'dió el premio a la amiguita nú
mero 242, Na tita Pla, que puede 
pasar por nuestra Redacción, cual
quier .jueves, de siete a ocho de 
la tarde, para recoger el regalo,

LAP1CK«TN

PARECIDO
—¿En qué se le parece un élfi,. 

fante a una máquina de escribid 
—En que no fuman.

9
LUISTTA DEL 

años. Amiguí-a 364.
POZO 
Benimám^

i.® leUlUHR DE 1

UFAKmeS I
t Se recuerda a todas tas comi

siones, que d-bea remitir a la 
Delegación de Fallas Infantiles de 
la Junta Central Fallera, sita ea 
las oficinas de Radio, Valencia 
(Don Juan de Austria, ó), un -bo
ceto en colores y uno en tinta 
duna negra, de sus fallas, así co
mo un^ foto- tamaño carnet del 
presidente y otra de la comisión.

FRANCISCO SANCHIS 
14 años. Amaguro 310. 

La Cañada,
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Mil EDO soH

ll Había en cierto monte una casa famosa por la gran 
cantidad de gallos y gallinas que se criaban en su

JPo^T^ fcxxx>rv<x,:S¿ oLormCa.^*^ ► i

■BI corral.

n -'- He aquí cómo desapareció el gallo más. .hermoso, . . .
■ ufano y cantarin; pero, a la vez, el más .miedoso, de t 
'áqúer: gallinero./ ,

■g Una noche' no" pudo -dormir el gallo miedoso pen_ 
sando lo triste que era su vija entre cuatro tapias vie- S jas, expuesto a muchos peligros, como resultar herido ll en lucha con cualquier compañero, de pico y espolones 
más afilados que los suyos, o caer en manos de la co- 

■■ cinara del dueño para quedar convertido en guiso, n —Nada —se dijo—, quiero ser libre. Mañana me 
Hu escaparé por la puerta grande cuando nos trai^^n el 
■»' panizo del desayuno. Huiré, .¿y, una vez libre «en. el 15 bosquecillo que rodea a esta casa, pensaré q^é , rum_
■HT bo tornar.

En efecto, a la niañana. siguiente, mientras' una 
yifja abría la pucMa del gallinero lo suf.c.eñtd- para 

Jf^'^dejar paso: a -sm cuerpo delgado, nuestro gallón algo 
emocionado, se escapó entre los pies de la anciana, 55 quien, aunque corrió tras él un. búen rato, no pudo 
co^erlo.*Llitno de alegría y lejos del alcance de su perseguí.It dora burlada, cacareó: 

—Ton tá e’res tú. Ya’me es ca pé.... Le jos me fui.....

KW
BSoy libre al fin. * . . , ' 

v Jugó un~m&mento a la patita coja, batió las , 
al greméntej - estiró el cuello, caqareó nuevamente y. dis_ 
poniase a descansar en tan deliciosa soledad, cuando... 
¡horror!... (en esto no había p.nsado) vió acercár.
ssle un zorro tremendo.

Presa de un miedo espantoso, no ccnsiderándose 
todo lo libre que creía, dió un sano con.^“^as sus 
fuerzas y se encaramó en la rama de un árbol cuan 
do iba a caer sobre él el zorro, quien, un poco chas.
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cucado, exclamó:. . .
—¿Qué has temido y qué temes? Si yo corría, amigo 

gallo era para abrazarle como mereces, fencitarte por 
11 Siento demostrado con tu fuga y darte mi más 
cordial enhorabuena por alcanzar la libertad. «Nada 
comparable a la Libertad!... Pero no
so... Un gallo jamás debe parecer gallina. Baja, sin 
temor. Baja. >Charlar<mos amistosamente. . _

durante .unos segundos el zorro, para conti. . 
discurso diciendo al gallo que le prometía 

sincera y que vivirían siempre juntos, ayú-
. mutuam nte, Pero ni halagos, ni promesas, ni 
palabras cariño.jas^ quitaron al gallo el susto,

Harto ya el zorro de discursear en vano, anadio.

Calló 
nuar su 
amistad
iiândose
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Il a b éo S ci Cécio

Vf C4XCt<ru^'^C djtSp^iain

En un 'momuíActo' cLa. tziSl^vrotMW» 

ÍC Le oexx/rrî-o coge*" evna c»^-

en tono severo:
—^Puesto que no quiéres- mi amistad, te aseguro que 

antes de media hora habrás caído en. mi podeí, y 
entonces daré buena cuenta de ti.

Dicho ésto, muy furioso, comenzó el zorro a dar bo
cados al tronco del árbol, en una de cuyas ramas se 
hallaba temblando el gallo. Cuando se cansó de dar mor_ 
discos, lo golpeó con las patas y hasta con la cola.

El gallo ho comprendió, en su espanto, ser imposi_ 
ble que el zorro tirara el árbol, y saltó a otro árbol 
próximo, . .

Inmediatamente reanudó su tarea el zorro al pie 
del: nuevo lugar de defensa elegido por el gallo, donde 

*■ podría haberse quedado hasta fatigar a su enemigo; 55; pero el pavor no dejaba discurrir al gallo mi-doso y 
saltó a otro árboi... y a otro... y a otro..., hasta reco.S Ter una larga fila del -bosquecillo, quedando en uñó ■B más allá del cual continuaba el monte cubierto única- 

5h mente por matas, 
El pánico enloquecida de tal manera al gallo que dejó 

■ correr despavorido entre las .ll ,BBi ‘ matas.
el último árbol y echó a

■■ El zorro, entus asmado H pido tras su enenngo, le 
Mi no dejara defenderse al

de su estratagema, fué rá- 
alcan^ó, y, como . el miedo 
pobre gallo, pronto quedó

■■■ éste sin podír decir ni pío. ' '
Poco después, solamente quedaron allí algunos hue. 

Hh secíllos, el pico, los espolone.s y un montón de plumas
■■ enrojecidas que el viento dispersó.
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Sí alguna vez os viérais perseguidos 

defendéos, no huyáis despavoridos.
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